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RESUMEN: La entrevista que Ronald Christ hizo a Muntadas 
el año 1982 sirve de punto de partida para el desarrollo de dos 
hipótesis en torno a la obra del artista, especialmente por lo que 
concierne al trabajo en edición. Primero, se arguye una peculiar 
noción de medio que cruzaría toda la obra de Muntadas, con 
el que se tensionan las dos aproximaciones a los medios que 
estuvieron en boga en la década de 1970: la llamada tecnofilia de 
Marshall McLuhan y la tecnofobia de Raymond Williams. Por otro 
lado se plantea el trabajo editorial que Muntadas desarrolló los 
años setenta como germen genuino de la metodología proyectual 
y dialógica que ha caracterizado todo el trabajo de Muntadas a 
partir de la década de los noventa. 
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ABSTRACT: The interview that Ronald Christ made to Muntadas 
in 1982 is taken as the starting point for the development of two 
hypotheses about the artist’s work, concerning  primarily his work 
in editing. First, a peculiar notion of the medium is discussed, which 
would go across the whole work of Muntadas. This idea stresses 
the two most fashionable approaches to media theory during the 
1970s: the so-called Marshall McLuhan’s technophilia and Raymond 
Williams’ technophobia. On the other hand, the publications made by 
Muntadas during the 1970s are pointed out here as the true seed from 
where project-based and dialogical methods would have started to 
grow, becoming a common feature of all Muntadas’ work from the 
decade of 1990 on.
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do en Washington y que, por tratar a su entorno, se había 
encontrado con el escritor. 
«Entonces, la dialéctica en tus títulos, es una resonancia de 
tu background?», le preguntó Christ. Muntadas respondió 
afirmativamente: «sí, esta división es un tanto esquizofré-
nica», y añadió al respecto de la dualidad catalán/ caste-
llano: «pero, sabes, en el lenguaje de mi ciudad natal hay 
otra peculiaridad. En catalán puedes distinguir entre mitjà, 
que significa herramienta, y medio, que significa contexto, 
mientras que medium [en inglés, singular] o bien media [en 
inglés, plural] se refiere a ambos» (Christ, 1982a). Por lo 
que Muntadas extrajo, seguidamente, una máxima sobre su 
trabajo que se deduce de este rasgo lingüístico diferencial: 
«trabajo con el mitjà sobre el medi»3. Una declaración que, 
en efecto, pierde su sentido si se traduce tanto al inglés («I 
work with the media about the media») como al castellano 
(«Trabajo con el medio sobre el medio»). 
Estas declaraciones resultaron reveladoras para Christ, 
que, a finales del mismo año escribió en otro lugar sobre la 
posibilidad de recuperarse, con el trabajo de Muntadas, un 
sentido dialéctico para la comprensión de la relación entre 
el medium y el media que entonces se había prácticamente 
perdido en inglés. Es decir, tal y como él mismo apuntó, 
la dialéctica entre mitjà y medi se habría acostumbrado a 
expresar en inglés con la utilización del singular medium y 
el plural media –teniendo medium, como primera acepción, 
procedimiento para hacer algo, y media, entorno circundan-
te4–. Ahora bien, debido al impacto devastador que habrían 
tenido los medios de comunicación del siglo XX sobre la 
lengua inglesa, media se ha tendido a emplear cada vez más 
como un sustantivo singular para aludir, de manera reducti-
va, a todo el espectro de los medios, los mass media –según 
la locución que también funciona como un anglicismo en 
catalán y en castellano–. 
La acepción de media en tanto que conjunto de los medios 
de comunicación todavía es tenida por problemática hoy en 
día por el The American Heritage Dictionary of the English 
Language 5. Mientras que, en la opinión de Christ, que en 
inglés haya caído prácticamente en el olvido la acepción 
de media para significar medio ambiente, habría dañado la 
dualidad medium/ media, en cuanto que aquello que «inter-
media» se habría desvinculado de «lo plural, el ambiente, el 
medio, lo que diluye». Especialmente en cuanto a las artes 
visuales, Christ observa que la cuestión del «inter-media-r 
se vuelve estática», en cuanto que ya no incluye ningu-
na «referencia a origen o destino», a las partes entre las 
cuales el medio estaría mediando, su ambiente circundante. 
La famosa aseveración de Marshall McLuhan ha cuajado 
peligrosamente en los Estados Unidos, donde, según Christ, 
el único mensaje ya no son los medios sino que, definitiva-
mente, lo son los media (Christ, 2002b). 
I.1
«Imagina un pez de aguas profundas al fondo del océano. Está rodeado de 
agua, vive dentro del agua, respira el agua. Pero ahora, piensa cuál sería 
la última cosa que este pez sería capaz de descubrir. Yo creo que la última 
cosa de la cual el pez podría ser consciente es del agua» (The New York 
Times, 1920:3).
El llamado olvido de pez2 ha sido uno de los problemas 
frecuentes de la fenomenología. Aristóteles ya dudó en su 
tratado De anima, en el  350 a.C., sobre la posibilidad de que 
los animales marítimos notaran la humedad en su roce con 
las superficies submarinas. Oliver Lodge, espiritista, físico 
y pionero en la emisión de ondas de radio, pronunció las 
anteriores palabras al Shubert Theater de Nueva York en el 
año 1920, para deducir seguidamente que todo el universo 
está lleno de éter –y sin la necesidad de presentar ninguna 
fórmula científica para demostrarlo–.
Marshall McLuhan popularizó el olvido de pez en la segunda 
mitad del XX, haciendo de la cuestión un puntal de su teoría 
de los medios de comunicación. En el que se ha considerado 
su best-seller, The Medium Is the Massage (1967), McLuhan 
planteó que «una cosa sobre la cual los peces no saben 
absolutamente nada es del agua», y esto es porque los 
peces «no disponen de un anti-environment a través del cual 
puedan percibir el elemento que habitan». El pensador re-
solvió de esta manera que, por sí mismos, «los medios son 
invisibles». Mientras que la posibilidad de ganar conciencia 
sólo puede ocurrir a condición de habitar un medio alternati-
vo ni que sea por un instante (Durham Peters, 2015: 55).
Alexandre Cirici, uno de los máximos defensores del arte 
contemporáneo en Cataluña durante la segunda mitad del 
siglo XX, no tardó en hacerse eco de esta teoría cuando, en 
1979, tituló uno de sus textos en Serra d´Or «L´environa-
ment invisible d’Antoni Muntadas» (Cirici, 1979). 
II.
En una entrevista para la revista Sites, en el año 1982, 
Ronald Christ rompió el hielo de la conversación pidiendo a 
Muntadas sobre si se le había de dirigir como Antonio o bien 
hacerlo como Antoni. «Bueno, Antonio es en castellano pero 
Antoni en catalán» le respondió el artista, quien, no obstan-
te, admitió que termina por emplear «solo Muntadas como 
una solución práctica» (Christ, 1982a). 
Christ relacionó, a continuación, la dualidad Antonio/ Antoni 
con los enunciados dobles que en aquellos momentos so-
lían encabezar los proyectos del artista, como son Emisión/ 
Recepción (1975), Espacio/ Situación (1975), Acción/ Situa-
ción: Hoy (1975-1976), Personal/ Public (1980) o Watching 
the Press/ Reading Television (1981). También, la primera 
entrega de Media Sites/ Media Monuments, el proyecto que 
en aquellos momentos el artista se encontraba realizan-
1 Este texto es la versión extensa de un texto homónimo publicado con motivo 
de la exposición Muntadas. Ediciones II en la Galería Joan Prats. Barcelona, abril 
de 2018. El texto fue un encargo de la Galeria Joan Prats, que se hizo a suge-
rencia de Muntadas. Para su realización se ha contado con la complicidad del 
artista, así como con la colaboración de los miembros de la Asociación Archivo 
Muntadas en la documentación, Andrea Nacach y Pablo Santa Olalla. A todos 
ellos quiero mostrar de entrada mi agradecimiento. 
2 Así lo llama John Durham Peters (2005: 55).
3 «I work with mitjà about medi» [sic.], tal y como aparece en el original (Christ, 
1982a).
4 Jochen Hörsich sostiene que «a medianos del siglo XIX cuando alguien habla-
ba de media normalmente era para referirse  los elementos naturales como son 
el agua, la tierra, el fuego o el aire» (Durham Peters ,2015:2).
5 Tanto por la acepción de media en tanto que medio de comunicación como 
por las acepciones relacionadas con el medio ambiente, ver: «medium», en: The 
American Heritage Dictionary of the English Language. Boston: Houghton Miffin, 
en línea: https://ahdictionary.com/
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Tal y cómo se lamentaba Ronald Christ, ni la aportación del 
formalismo moderno ni de la teoría de los medios de Mars-
hall McLuhan habría ayudado al respeto. Raymond Williams 
también lo había expresado un poco antes desde la Univer-
sidad de Oxford, cuando sostuvo que con estas corrientes de 
pensamiento se habría tendido a producir una «reificación» 
de la noción de medio. Según el padre de la sociología de la 
cultura, el determinismo tecnológico de McLuhan habría lle-
vado a entender «el medio como metafísicamente el amo», 
haciéndosele capaz de determinar por entero el entramado 
de relaciones sociales en que éste se inscribe (Williams, 
2009:210-219)6. Los análisis de McLuhan son los que han 
hecho que la pluralidad de los entornos sociales (medis) 
se viera fagocitada definitivamente a favor de la acción del 
medio tecnológico (mitjans). Por el que, tal y cómo pasa con 
Christ, en la consideración de Williams los media también 
han resultado ser el único mensaje. 
A pesar de que se reconoce Muntadas como un pionero del 
media art,  la aproximación a los medios que realiza este ar-
tista es más afín al enfoque sociologista del galés Williams 
que no a la tecnofilia que se generó en los Estados Unidos 
con McLuhan. Por el que, el término que el artista acuñó 
en el año 1976 para referirse a su objeto de investigación, 
el media landscape probablemente no se deba traducir, en 
catalán, como paisatge dels mitjans, sino que se tendrá que 
hacer por, literalmente, paisatge  dels  medis, que signifi-
ca: el paisaje de las relaciones sociales que se naturaliza 
al amparo de la acción de los medios de comunicación de 
masas7. En lugar de un paisaje formado por los dispositivos 
tecnológicos por sí mismos, se tratará, con Muntadas, de 
escudriñar en los sistemas de relación por donde fluyen los 
medios de comunicación y que contribuyen a establecer con 
su acción. El trabajo de Muntadas se refiere al paisaje que 
resulta de la mediatización8.
De esta manera, mientras que en castellano e inglés queda 
disipado el matiz sobre si Muntadas se refiere con media 
landscape a un paisaje compuesto por máquinas o bien 
al paisaje que resulta a efecto de la mediatización, con 
la traducción al catalán es que se pueden precisar mejor 
las intenciones del artista9. Si bien, no por esta razón, una 
formulación como paisatge dels medis debió sonar bien a 
un crítico como Cirici a finales de los setenta, cuando ya se 
ha visto que prefirió aproximarse al concepto sustituyendo 
el término inglés media por otro anglicismo, con su texto 
«L´environament invisible d´Antoni Muntadas» (Cirici, 1979).10
III.
Ahora bien, de lo que ni Ronald Christ ni Muntadas podían 
ser conscientes en aquel 1982 es que, en catalán, la dife-
renciación entre medi y mitjà proviene de un malentendido. 
Tanto medi como mitjà confluyen en una sola raíz latina, 
medius, mientras que fue Pompeu Fabra, lingüista e inge-
niero, quien se considera el arquitecto del catalán moderno, 
que a principios del siglo XX relegó con su gramática el 
término medi a significar exclusivamente medio ambiente, 
mientras que calificó de castellanismo a la acepción de medi 
cuando se refiere al procedimiento que se emplea para 
llegar a un fin, para lo cual reservó en exclusiva el término 
mitjà (Fabra, 2010). 
La división perdura hoy en día, cuando en lengua catala-
na se consideraría del todo incorrecto decir «el medi és el 
missatge», siendo la única versión aceptada «el mitjà és el 
missatge». Sin embargo, más entrados los años ochenta, 
Joan Coromines dio a conocer con sus estudios etimológi-
cos que la separación estricta entre las acepciones de medi 
y mitjà está injustificada y que Fabra erró cuando en medi 
entrevió un castellanismo. Coromines aportó como prueba 
algunos escritos de Ramon Llull, en donde se encuentra 
una utilización indistinta de medi y de mitjà para significar 
tanto una cosa como la otra. Así como el lingüista tuvo que 
retroceder hasta las primeras manifestaciones del catalán 
escrito, para localizar en misales todavía más remotos un 
uso indistinto de los participios mediare y medianus (Coro-
mines, 1985:663-676). 
De esta manera, frente a la homogeneización que Christ 
atribuyó al contexto americano en relación con los mass 
media, no deja de ser curioso que se haya tratado de un 
malentendido relativo al establecimiento del catalán moder-
no lo qué habría facilitado a Muntadas entender las deriva-
ciones que ha tenido el antiguo medius como dos elementos 
que forman parte de una tensión dialéctica, cuando dice 
«trabajo con el mitjà sobre el medi».
Se tendrá que considerar, así, que, con Muntadas, se pro-
duce un curioso intercambio entre la depuración semántica 
que ha sufrido el término media en manos de los medios de 
comunicación de masas, y la separación radical que Fabra 
estableció en catalán entre medi y mitjà. Pues, del mismo 
modo que un angloparlante –tal y como le pasa a Christ– 
puede recuperar, con el catalán, una cierta conciencia en 
cuanto a la dialéctica entre medi y mitjà que subyace en la 
cuestión de los media; un catalanohablante va a necesitar 
–tal y como le pasa a Muntadas– del conocimiento de una 
lengua alternativa como es el castellano o el inglés para 
percatarse de que dos términos que en su habla cotidiana 
remiten a significados diversos –herramienta y entorno– 
pertenecen a una misma genealogía. 
IV. 
Ya sea por su catalán nativo, o bien por haberse filtrado éste 
a través del inglés de su adoptiva Nueva York, Muntadas 
ha comprendido desde mediados de los años setenta la 
relación entre medi y mitjà como una relación dialéctica y no 
como una equivalencia. 
6 También ha sido útil  la interpretación de Williams que ofrece W.J.T. Mitchell 
(2006: 201-221).
7 De una manera similar también lo expone Armand Mattelart en su ensayo 
«Muntadas o cómo han evolucionado nuestros sueños de otra sociedad» (1998), 
cuando contrasta la aproximación de Muntadas a los  medios con la que hicieron 
los Situacionistas: «Un modo de comunicación, más que constituir una suma 
de técnicas y de mensajes, (...) era ante todo un modelo de organización y de 
gestión de relaciones sociales» (Mattelart, 2002:263).
8 Algo similar parece sugerir también Rodrigo Alonso en «Esto no es un aviso 
publicitario. Un ensayo sobre la obra de Muntadas en video e Internet» (Alonso, 
2002:159 –183). 
9 Eugeni Bonet ha propuesto media entornos como traducción al castellano 
de media landscape en su «Background/Foreground. Un trayecto por la obra 
de Muntadas», su aportación a la celebrada exposición Híbridos, en el  Museo 
Nacional Centro de Arte Reina Sofía (Bonet, 2002a:19).
10 La cursiva es mía.





Según Christ, el interés genuino de Muntadas se encuentra, 
justamente, en la activación de una relación dialéctica con 
los medios. Esta dialéctica es a la que el teórico se refirió a 
principios de los años ochenta con el termino remediación: 
«Dirigiendo su investigación hacia el significado y los modos 
de los medios de comunicación modernos (the meaning 
and the means of  the modern media), Muntadas discrimina 
entre los medios (mediums) a través de los que él trabaja y 
los diferentes medios (media) que constituyen su materia de 
estudio, sin nunca olvidarse de sus audiencias, en relación 
a las cuales él se establece como un mediador. Entonces es 
exactamente cuando su trabajo es remediador (remedial)» 
(Christ, 1982a:1).  
El concepto remediación ha tenido una cierta relevancia en 
la teoría de los medios y en contextos anglosajones desde el 
último cambio de siglo. Dos profesores del Georgia Institute of 
Technology, Jay David Bolter y Richard Grusin popularizaron el 
término con su Remediation. Understanding New Media (2000), 
cuando adoptaron el concepto remediación para tratar sobre 
las luchas que se dan entre los medios de comunicación a la 
hora de mediatizar la realidad. Los medios, según estos dos 
pensadores, nunca funcionan en solitario, sino que los unos 
afectan a los otros, se apropian continuamente de las técnicas 
de otros, pudiéndolas remodelar y presentar nuevamente como 
singulares. La remediación se explica, así, como una necesaria 
«mediación de la mediación», en cuanto que «cada acto de me-
diación depende siempre de otros actos de mediación» (Bolter, 
Grusin, 2000:55).
Un ejemplo clásico de este fenómeno es la remediación que 
el medio fotográfico propinó al medio pictórico en pleno 
siglo XIX, cuando el primero se posicionó como un acceso 
más fidedigno a la realidad. Así mismo, Bolter y Grusin con-
sideran una remediación paradigmática la manera en que el 
mundo computacional ha integrado en una sola máquina y 
una única interfaz diferentes medios anteriores como son el 
texto, el sonido o la imagen en movimiento. 
En todo caso, es importante observar que Boris y Grusin 
deducen que esta pugna entre los medios no tiende hacia 
un momento final de síntesis. Siendo heredera del Idealis-
mo germánico de principios del siglo XIX, la teoría de los 
new media habría tendido a identificar horizontes donde la 
dialéctica que se establece entre el medio y la realidad se 
desvanece a favor de figurarse nuevos medios con los que 
se consegue tener un acceso directo, fidedigno y persistente 
a cualquier instancia de lo real. Sin embargo, Bolter y Grusin 
reconocen que esta es, precisamente, la promesa que cada 
nuevo medio  efectúa en el momento de su aparición –un 
acceso más directo, fidedigno y persistente a lo real–, por 
lo que estos profesores acaban por identificar esta misma 
promesa de inmediación como la fantasía que mantiene a 
los medios en movimiento. 
Boris y Grusin, a su vez, admiten que adoptaron el concepto 
remediación de Paul Levinson, quien lo había acuñado en 
su The Soft Edge (1997) para referirse también a la pugna 
que se establece entre los medios, si bien en un sentido que 
siempre es progresivo. «Nosotros, en cambio», arguyeron 
los profesores del Georgia Institute of Technology «defen-
V. 
Cuando Muntadas declara «trabajo con el mitjà sobre el 
medi» se constata que, en efecto, el artista identifica el 
medi como su objeto de estudio, el medio ambiente –el 
media landscape–. Mientras que, en contraste, se constata 
que el artista habría abrazado el concepto media art como 
una cuestión de arte de los medios, en tanto que mitjà –y 
no como lo que vendría ser un arte de los ambientes–. En 
Muntadas, el paisaje es medial, es el ambiente que resulta de la 
mediatización. Mientras que el arte actúa allí en tanto que agente 
de actividad, como un medio con una agenda alternativa. 
Ronald Christ lo vio claro cuando aportó un motivo por 
el que Muntadas habría dejado la pintura en el año 1971: 
«¿Qué causó este cambio radical? Pues, una vez más, medi 
y mitjà» (Christ, 2002: 194). En efecto, cuando el artista pro-
cedió a sustituir un medio que se identifica con la tradición 
del arte como es la pintura y se decantó, en cambio, por 
el uso del vídeo, se hace patente una voluntad de mímesis 
hacia los medios con que se mediatiza el paisaje social.
En una conversación reciente, Muntadas lo explicaba de la 
siguiente manera: «En los trabajos en que utilizo el vídeo nor-
malmente trato sobre la televisión, así como cuando he uti-
lizado la fotografía ha sido para tratar sobre la publicidad»11. 
Es decir, la inclinación del artista hacia la fotografía o el vídeo 
se ha debido al acceso que estos medios le permiten a unos 
determinados entornos, en concreto, a los paisajes sociales 
que se generan al amparo de la televisión y la publicidad. 
Así mismo, una vez que  Muntadas se encuentra en el  
corazón de un paisaje medial específico, busca completar su 
capacidad de infiltración con la perpetración de «un ataque 
desde el interior, una contaminación interna» (Machado, 
2002). Según se explica el mismo artista, su estrategia ha 
consistido en pluralizar los usos de los medios: «la cuestión 
es que los medios no tienen una sola manera de ser utiliza-
dos. La flexibilidad y el carácter plural de un medio es algo 
que me parece bueno». Muntadas habría buscado subvertir, 
así, las reglas que permanecen establecidas al regazo de los 
medios y explorar, alternativamente, sus posibilidades dife-
renciales: «yo estoy por un nuevo uso y representación de 
los medios, pintar con fotografías, filmar con vídeo, etc.»12. 
En cambio, entre las actitudes que Muntadas ha manifesta-
do al respecto de los medios,  se rehuye explícitamente el 
esencialismo: «detesto la idea de llamar a los artistas video 
artistas o net artistas [...]. La gente que está en estos guetos 
protege un espacio y piensa ‘nosotros tenemos el verdadero 
vocabulario de un medio’». A la vez, tampoco se encuentra 
en Muntadas el deseo de acabar con los medios ni con la 
mediatización, tal y como se ha manifestado recurrente-
mente desde posiciones más idealistas. Este artista habría 
procurado sostener, en sus propias palabras, «una posición 
realista», la cual «no es utópica ni catastrófica» (Bosma, 
2002:464),  así como tampoco es meramente negativa ni 
afirmativa. 
11 Frase extraida de conversación personal con Muntadas en agosto de 2017.
12 Declaraciones de Muntadas recogidas en su conversación con Josephine 
Bosma en 1999 (Bosma, 2002:463).
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relación con el medi. Pues, tal y cómo veremos a continua-
ción, la proposición de Durham Peters, «A medium reveals 
a medium –as medium», probablemente no encuentre una 
traducción al catalán más fidedigna que la misma hipótesis 
de Muntadas: Un mitjà es lo que revela un medi –en cuanto 
que mitjà.
Según Durham Peters la función principal de los medios 
[mitjans] no es meramente la comunicación, sino que es 
la de crear entornos [medis], «contenedores que permiten 
sostener nuestra existencia y que hacen que nuestras accio-
nes sean posibles» (Durham Peters, 2002: 57).. De acuerdo 
con este profesor de media studies dar con la condición de 
medi se encuentra entre las funciones de un mitjà. Por lo 
que, con su análisis, se presentan de modo prácticamente 
indistinto una infraestructura de telecomunicaciones que 
una embarcación o bien un utensilio para manejar el fuego: 
«los medios son ensamblajes de elementos naturales y de 
destreza humana». 
Durham Peters sostiene, así, que en la cuestión del mitjà 
converge un doble impulso: se encuentra allí, por un lado, 
un impulso hacia la creación de hábitos y de hábitat, lo que 
conlleva una naturalización de la existencia tal y como viene 
dada, y, por lo tanto, la causa del olvido de pez a que nos 
hemos referido inicialmente. En efecto, cuando un mitjà 
funciona correctamente, es cuando este tiene la habilidad 
para transformarse rápidamente en un medi y devenir, así, 
invisible. Sin embargo, por otro lado, un mitjà siempre se 
podrá reactivar según lo que Durham Peters se refiere como 
el «principio de palanca»: «todos los medios tienen el poder 
de hacer palanca sobre tal y cómo nos aparece dado el mun-
do» (Durham Peters, 2002: 3). En este sentido, el pensador 
expone que los medios no son pasivos cuando enarbolan el 
mundo como una infraestructura, sino que funcionan como 
«tramoyas de las ontologías» (Durham Peters, 2002: 30).  
Razón por la cual, aunque de la mediación surja el «olvido 
de pez», en la mediación siempre se mantendrá latente la 
posibilidad de actuar según lo  que Durham Peters llama 
una «lógica anfibia».
«El concepto de medio es anfibio en varios sentidos. Se 
mueve de un lado a otro, entre el mar y la tierra» (Durham 
Peters, 2002: 111).  Durham Peters pone el ejemplo de un 
barco: el barco no actúa únicamente en tanto que un medio, 
sino que, con su acción, «el barco también transforma el 
mar en un medio para nosotros [...]. Sin este artefacto, el 
mar se nos aparecería como el Ding-an-sich [la cosa-en-
sí de Immanuel Kant], como algo que está más allá del 
horizonte del conocimiento humano» (Durham Peters, 2002: 
111).  De aquí que, en efecto, sea un mitjà  lo que revela un 
medi en cuanto que mitjà: a través de la acción de los mit-
jans, los medis dejan de ser meramente entornos naturales, 
para transformarlos en unos entornos practicables según la 
acción humana –esto es, mitjans. 
VIII.
El mismo 1982 de la entrevista con Ronald Christ, Muntadas 
declaró en otra conversación con Berta Sichel: «El artista 
de los media tiene dos caras. Una es la transición (que 
efectúa) desde los medios de expresión tradicionales a los 
demos que la remediación funciona en ambas direcciones 
y que los antiguos medios también remedian a los nuevos» 
(Bolter, Grusin, 2000:59). En su opinión los antiguos  medios 
pueden ejercer la misma influencia sobre los nuevos me-
dios, tal y cómo es el caso de pintores como Luc Tuymans 
o Marlene Dumas, cuando vemos que se apropian de 
documentos fotográficos con sus composiciones pictóricas, 
o bien de Cory Arcangel cuando transfiere a la pintura los 
gradientes de color de Photoshop. 
En todo caso, tanto a Boris y Grusin como a Levinson parece 
que se les escapa la aportación que el año 1982 Christ ya había 
hecho al concepto remediación a partir de la obra de Muntadas. 
Asimismo, también nos preguntamos si fue realmente Christ 
quién acuñó este concepto a expensas del artista catalán. Sin 
embargo, sea como fuere, con el análisis de Christ sobre la 
obra de Muntadas se hace una aportación que aún resulta 
inédita después del paso de los demás pensadores por este 
concepto: según Christ, Muntadas habría entendido, de manera 
genuina, la remediación no sólo como una pugna entre los 
antiguos y los nuevos medios, sino que, muy especialmente, 
como una pugna entre los medis y los mitjans. 
VII.
«A medium reveals a medium –as medium» (Durham 
Peters, 2015:111),  ha declarado más recientemente John 
Durham Peters. Una frase que se puede corresponder toda-
vía con otra que Muntadas ha proferido en relación a la serie 
de proyectos que desarrolla desde 1996, On Translation: 
«Vivimos en un mundo traducido»13. 
En efecto, la serie de Muntadas On Translation no se basa en 
la investigación del enunciado originario, de aquel enun-
ciado que sería previo a la traducción, el cual todavía no se 
habría visto mediatizado ni corrompido por el fluido de la 
comunicación humana. Contrariamente, las operaciones 
que lleva a cabo Muntadas con este grupo de proyectos se 
conciben como «metáforas de metáforas» (Lebrero Stals, 
2002:49). Si cualquier traducción implica un desplazamiento 
sobre lo qué ha sido una traducción previa, Muntadas llama 
la atención con On Translation sobre la cuestión misma del 
desplazamiento, e incluso la intensifica. Por lo que, con su 
trabajo, el artista no veta ninguna traducción como falsaria, 
sino que con sus metáforas busca revelar aquello que hay 
de real en cada resonancia. Tal y como Javier Arnaldo ha 
expuesto al respeto: «Todos y cada uno de estos trabajos 
tratan el tema del eco, del reflejo, pero también es singulari-
dad suya hacer que este eco devuelva el sonido a aquel que 
lo produce» (Arnaldo, 2002, 45). 
Lo real no se encuentra cuando disminuimos los procesos 
de mediación o hacemos decrecer la traducción, sino que 
lo real emerge en la intersección de los diferentes ecos, 
forma parte de los mismos medios y se puede reconocer 
en sus intersticios. Este es justamente el principio de la 
remediación al respecto del cual parece que se puede hacer 
una aportación si atendemos, no sólo a la pugna que se 
establece entre los medios, sino  a la cuestión del mitjà en 
13 Declaración de Muntadas (Lebrero Stals, 2002:57).




Galería Vandrés editó 300 ejemplares de un sobre con el epí-
grafe Actividades II-III, en el cual se recoge documentación 
de su obra siguiendo, de nuevo, una lógica bianual, 1973-
1974 y 1975-1976. Se dio lugar, así, a un archivo en el que se 
contienen documentos visuales y textuales en torno a seis 
años de trabajos del artista, Actividades I-II-III (1971-1976)16. 
Entre los documentos ahí compilados figuran declaraciones 
de intención –«Situación a 1 de abril de 1971: el cuadro como 
tal acaba con su finalidad»–; textos con la descripción sucin-
ta y enumeraciones de las fases de trabajo que componen 
las llamadas experiencias subsensoriales; el registro visual 
de acciones –Trabajo con el cuerpo (octubre-noviembre, 
1971), The Last Ten Minutes (marzo de 1976)–, bocetos 
de instalaciones –Cámara subsensorial (agosto de 1971), 
Homenaje a Picasso (octubre de 1971)–, proyectos falli-
dos –Proyecto Colegio de Arquitectos (noviembre de 1971), 
Imposible Tapes (febrero de 1975); actividades educativas 
–colaboración con el Guggenheim Children’s Program (abril 
de 1973)–; una carta de renuncia a la participación en una 
exposición en la galería Tra 73 (mayo de 1973); o la repro-
ducción de la página de periódico con la intervención que 
Muntadas realizó en la prensa el julio de 1973, Anuncios por 
palabras [Figura 1]. .
De los proyectos realizados a lo largo de estos años, tam-
bién resulta significativo fijarnos en como quedó plasmado 
en publicaciones de distinto signo uno de los proyectos más 
emblemáticos de Muntadas, su proyecto de televisión comu-
nitaria, pionera en todo el estado español, Cadaqués Canal 
Local (1974). Entre las publicaciones que se realizaron en su 
entorno, cuenta, por un lado, el poster que editó la misma 
galería que acogió el proyecto, la Galería Cadaqués, con el 
que se realiza una aproximación eminentemente visual a la 
iniciativa, por medio de la selección de veinte fotogramas 
que se refieren a distintos aspectos de la vida del pueblo 
[Figura 2]. 
Cuentan, también, las tres páginas que el Diario de Barce-
lona dedicó a cubrir la intervención, «Cadaqués Canal Local: 
Una experiencia piloto de comunicación», y que se publica-
ron en tres días correlativos a lo largo del mes de agosto de 
1974. Esta iniciativa, si bien fue del periodista Josep María 
Martí Font, Muntadas no tardó en entenderla en estrecha 
connivencia con su trabajo, incluyéndose las tres páginas de 
periódico en su Actividades I-II-III e incluso habiéndoles dado 
el artista una distribución autónoma en tanto que registro de 
su actividad [Figuras 3 y 4]. 
Finalmente, en Actividades I-II-III se incluyó también un 
documento con el esbozo inicial del proyecto, que fecha de 
Julio de 1974, con el que se contemplan distintas posibilida-
des por lo que concierne a su desarrollo [Figura 5].
Del año 1978 data On Subjetivity, que consistió en el primer 
trabajo de Muntadas basado exclusivamente en el medio 
instrumentos experimentales tales como son el vídeo, las 
instalaciones y las publicaciones. La otra es el núcleo de la 
obra en sí; es decir, los mass media. El artista de los ‘media’ 
trabaja con sistemas de comunicación que están en íntima 
relación con los sistemas sociales»14. 
Muntadas ha sido siempre consciente de la lógica anfibia de 
los medios. Las dos caras de que hablaba a Sichel no son 
otras que la de medi y de mitjà. Es decir, tal y como se ha 
visto con Durham Peters, el medio comprende la tecnología 
pero también la naturaleza en un solo ensamblaje. De aquí 
que Muntadas pueda recurrir a utilizar el medio del vídeo 
para revelar el paisaje que se configura al amparo de la 
televisión, así como a la fotografía para revelar el paisaje 
que se configura a expensas de la publicidad -Un mitjà es lo 
que revela un medi –en cuanto que mitjà–.
Ahora bien, del comentario que recoge Sichel, también 
vamos a destacar otro aspecto. Se trata de los tres medios 
en concreto que, en aquel 1982, Muntadas mencionó en 
cuanto que representativos a la hora de describir su trabajo, 
a saber: «el vídeo, las instalaciones y las publicaciones» 
(Sichel, 2002:379).
El discurso crítico que ha acompañado al artista a lo largo 
de su carrera ha tendido a focalizar la atención en la obra 
que el artista ha realizado en vídeo y en sus instalaciones. 
A lo largo de los años 90 es cuando despertó, también, una 
fascinación por el trabajo que Muntadas ha desarrollado en 
el medio digital. Sin embargo, en contraste con todo esto, en 
cuanto al tercer medio que el artista mencionó en su con-
versación con Sichel, las publicaciones, los primeros textos 
que abordan de manera exhaustiva este aspecto de su obra 
no aparecen hasta principios de los años 2000; y, así mismo, 
los textos sobre las publicaciones siguen ocupando todavía 
hoy un espacio notablemente secundario entre la literatura 
ingente que se ha generado alrededor del artista15. 
Aún así, es innegable que Muntadas ha contemplado desde 
un buen principio las publicaciones entre sus medios predi-
lectos. De enero de 1972, apenas un año después de que el 
artista efectuara su transición de los medios tradicionales 
al arte de los medios, data el primer caso: Activitades: «una 
propuesta abierta a la publicación de ‘documentos’ (…) pen-
sada para reunir una información sobre trabajos colectivos e 
individuales», según reza su página inicial. 
Articulada por medio de un carpeta de anillas, se recoge 
en esta publicación-archivo una disparidad de material que 
procede de las acciones efímeras y proyectos que el artista 
realizó entre los años 1971 y 1972. Asimismo, el medio de la 
publicación debió resultar especialmente pertinente en re-
lación con el tipo de trabajo que desarrollaba Muntadas por 
aquel entonces, cuando vemos que la iniciativa documental 
se extendió hasta alcanzar el 1976, momento en el que la 
14 Declaraciones de Muntadas recogidas en la entrevista con Berta Sichel, en 
1982 (Sichel, 2002:37).
15 Los dos textos de referencia que actualmente existen sobre las publicacio-
nes de Muntadas son el de V. Roma (2003) «Muntadas. Ediciones», y el de Anne 
Thurmann-Jajes (2004) «Transformaciones del espacio público o cuál es el 
estatus de las publicaciones de artista». Ambos textos aparecen compilados en 
Muntadas Con/Textos (Agria y Zappa, 2002:351-363 y 464-446).
16 No deja de haber en la coincidencia de los seis años un eco del Six Years: The 
Dematerialization of the Art Object from 1966 to 1972, de Lucy Lippard, aunque 
la primera edición del libro-archivo de la historiadora del arte tiene fecha de 
1973, momento en el que una primera entrega de Actividades ya se había inclu-
so publicado. Actividades fue un proyecto editorial que Muntadas realizó con la 
colaboración del historiador del arte Antoni Mercader, así como contó también 
con la colaboración de Margarit Bartels, Sylvie Poissenot y Joan Sagristà.
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caso de la misma entrevista que Muntadas pidió a Christ 
que le realizara y  a la cual nos hemos referido en diferentes 
ocasiones con este texto. 
Tal cual se tratara de un mise en abîme, Muntadas finaliza 
la entrevista con Christ con un relato sobre como el artista 
descubrió la revista Sites en la librería del Washington 
Project for the Arts, sobre cómo tuvo el pensamiento de 
realizar aquel mismo Special Issue y sobre cómo invitó a 
aquel crítico literario a realizarle una entrevista. Para acabar 
dirigiéndose Muntadas a Christ con un lacónico: «Y aquí 
estamos» (Christ, 1982a:7).  
X.
Con la serie de proyectos On Transalation tuvo lugar, a 
partir de 1995, la eclosión de ediciones en los formatos 
más diversos en la obra de Muntadas. Estas han permitido 
al artista poner en circulación diferentes proyectos bajo un 
mismo paraguas, secuenciándose la acción de diferentes 
publicaciones con diferentes medios y temporalidades. No 
es casual que, en relación con este boom, On Translation se 
reconozca como un momento de consolidación de la meto-
dología proyectual de este artista a escala transnacional18.
Un grupo de publicaciones ampliamente reconocido es 
Warning: Perception Requires Involvement, que se basan en la 
emisión de la misma frase, que el artista distribuyó entre los 
años 1999 y 2005 entre diferentes ciudades de todo el mundo. 
Esta ha aparecido traducida a diferentes idiomas y ha sido 
editada sobre una amplia gama de soportes gráficos –entre 
los que se cuentan pegatinas, tarjetas postales, vallas publi-
citarias, etcétera–19. Otro caso de especial interés es Meeting, 
que remite a una imagen de una reunión del patronato del 
MACBA, Museo de Arte Contemporáneo de Barcelona, que se 
distribuyó en diferentes soportes de manera intensiva durante 
el periodo en que duró la exposición On Translation en el mis-
mo museo, como si se tratara de una campaña publicitaria.
En cuanto al trabajo por proyectos, el artista ha perfilado una 
noción compleja y considerablemente singular: por un lado, 
Muntadas ha abordado la cuestión del proyecto en cuanto que 
lógica serial que se basa en la repetición de procedimien-
tos y estrategias. Por otra, Muntadas también ha definido 
el proyecto como una lógica de trabajo in progress, con la 
gráfico y pensado para distribuirse en el formato de una 
publicación. En esta ocasión el artista partió de las 50 imá-
genes que aparecieron en el anuario The Best of Life, de la 
revista Life, de las cuales hizo 5 copias de cada una de ellas y 
envió a un total de 250 profesionales de alrededor del mundo 
que tuvieran un trabajo relacionado con la producción de 
imagen (diseñadores, críticos de arte, artistas, fotógrafos...). 
El artista pidió a cada uno de ellos que le devolviera textos 
con las impresiones personales que la correspondiente ima-
gen les suscitara, los cuales no podían tener una extensión 
más larga que de cinco líneas, a fin de utilizarse a modo de 
pie de la imagen [Figura 6]. El trabajo resultante consistió en 
la re-publicación de las 50 imágenes de Life acompañadas, 
en esta ocasión, de los comentarios que el artista había 
recibido de sus interlocutores [Figuras 7 y 8]17. 
IX.
En cuanto al intercambio entre Muntadas y Ronald Christ, 
este se produjo en torno de un proyecto donde la cuestión 
de las ediciones también es relevante. La serie Media Sites 
/ Media Monuments, realizada en Washington el año 1982 
en su primera versión, se compone de fotomontajes donde 
se yuxtaponen, por una parte, imágenes de monumentos 
históricos que son visibles en espacios públicos de Washin-
gton, con, por otro lado, imágenes de momentos mediáticos 
que, a pesar de haber tenido una incidencia especial en la 
esfera pública, su presencia resulta prácticamente nula en el 
día a día de la ciudad [Figura 9]. 
Tal y como se recoge con la entrevista con Christ, cuando 
Muntadas recibió el encargo del Washington Project for the 
Arts para realizar un proyecto en Washington, el artista 
encontró que con Media Sites / Media Monuments daba lugar 
a «un proyecto que toma todo su sentido, pues para mí 
esta es una ciudad mediática, una ciudad de postal» (Christ, 
1982a:6).  De aquí que, como acompañamiento de la serie 
de fotomontajes, el artista también pensase en la realiza-
ción de un trabajo editorial, que consistió en la publicación 
de las imágenes dobles que configuran la serie fotomon-
tajes en el formato de tarjetas postales, las cuales se 
religaron en libritos de diez unidades que se podían repartir 
entre los grupos de turistas que visitaran la ciudad. De esta 
manera, la serie de fotomontajes se vio complementada con 
una publicación con la cual se buscaba intervenir el media 
landscape de manera directa y desde su interior. 
Pero todavía hay más. El artista explica que cuando visitó 
por primera vez el Washington Project for the Arts, encontró 
por casualidad en la librería de esta organización la revista 
Sites, especializada en arquitectura y literatura. Parece que 
esta publicación le habría seducido hasta tal punto que, acto 
seguido, propuso al equipo editorial de Sites la realización 
de un número especial basado en su proyecto. Sites. Special 
Issue, Muntadas: Media Sites/ Meida Monuments es la publi-
cación que resultó de su propuesta, la cual se basa también 
en un juego de  tarjetas postales, que se acompañan en este 
18 Tal y cómo ha señalado Eugeni Bonet, la noción de proyecto es apropiada 
para calificar el conjunto de toda la actividad de Muntadas, si bien es algo que se 
habría visto «acentuado» a lo largo de la década de 1990 con «el desarrollo serial 
o como work in progress» (Bonet, 2002b:81) del conjunto de su obra. En cuanto 
a la serie On Translation esta estaría a medio camino de aparecer como un 
proyecto de proyectos o bien como «un proyecto a largo plazo más heterogéneo 
que otros anteriores», en palabras de Bonet (2002b:104). Mary Ane Staniszewski 
ha subrayado que probablemente se trate de uno de los proyectos de Muntadas 
más complejos por la «visión global de la cultura» que ahí se despliega: «Este  
proyecto transmediático, transnacional, específico del lugar, se expresa en mu-
chas lenguas, en la red y en diferentes ciudades» (Staniszewsky, 2002:23).
19 Muntadas pensó la frase Warning: perception requires involvement en inglés. 
Respecto a la traducción al castellano, el artista admite que nunca se ha sentido 
del todo cómodo con la traducción que se convino realizar, que después de darle 
muchas vueltas resultó como: Atención: la percepción requiere participación. 
Con ésta, el concepto «participación» añade una connotación positiva e incluso 
voluntaria a la acción de percibir que no se encuentra en el verbo en inglés 
original, involvement. Texto de conversación personal con Muntadas realizada 
en enero de 2019.
17 Por el conocimiento de los primeros trabajos de edición de Muntadas fue 
significativo asistir a la conversación que el artista mantuvo con Anna Pahissa 
en la recientemente desaparecida librería Múltiplos. Barcelona, junio de 2015.




Figura 1: Anuncios por palabras, la intervención de Muntadas junto al Grup de Treball en el periódico 
La Vanguardia del 3 de julio de 1973,  tal y como aparece recogida en Actividades I, II, III (1971-1976). 
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Figura 2: Póster en torno al proyecto de Muntadas, Cadaqués Canal Local, diseñado por Darío Grossi y 
producido por la Galería Cadaqués. 1974
Figuras 3 y 4:  Segunda y tercera entrega del Diario de Barcelona relativas al proyecto Cadaqués 
Canal Local, por Josep María Martí Font, agosto de 1974.




Figura 5: Ficha número 56 de Actividades I, II, III, en 
donde se recoge una aproximación preliminar de 
Muntadas a Cadaqués Canal Local.
Figura 6: Modelo genérico de carta que Muntadas envió a 
sus invitados para colaborar en On Subjectivity (1978), tal 
y como aparece reproducido al principio de la publicación. 
Este esquema narrativo fue habitual con las publicaciones 
del conceptualismo. Prácticamente diez años antes Seth 
Siegelaub (1969)  había procedido de un modo similar con su 
publicación March, 1969, con la publicación de la carta con 
que pide colaboración a un conjunto de artistas al principio 
del correspondiente libro. 
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Figuras 7 y 8: Dos páginas dobles de On Subjectivity (1978). Al lado derecho se publican 
los cinco textos que Muntadas ha recibido de los colaboradores que ha invitado a 
escribir pies para la imagen. Al lado derecho se encuentra la correspondiente imagen, 




Un caso que resulta de especial interés a la hora de compren-
der este proceso de trabajo, sucedió con la traducción de su 
Warning: perception requires involvement al coreano, para la 
exposición On Translation: Warning que el Artsonje Center 
Print de Seúl acogió en el año 2007. El equipo de colabo-
radores que en aquella ocasión Muntadas reunió para la 
implementación local del proyecto le proporcionó hasta ocho 
traducciones posibles de su frase al coreano. Debido a su 
absoluto desconocimiento del coreano, el artista se vio impe-
dido en esta ocasión para escoger una sola de las versiones 
que resultaron de tal proceso. Por lo que, esta circunstancia 
derivada de una idiosincrasia local, desbordó las premisas 
iniciales del proyecto. La frase que el artista había estado re-
plicando por todo el mundo procedió a desplegarse, así, como 
una tabla de traducción en todo el material que se generó a 
expensas de la exposición en Seúl [Figura 10].  
Otro frente con que Muntadas se asegura una cierta im-
predictibilidad es en cuanto a la dialéctica que se establece 
entre la noción de proyecto y la de medio: «Cuando empiezo 
un proyecto nunca pienso el medio», ha declarado el artista 
en diferentes ocasiones20. Más que un estilo o un medio, la 
lógica del trabajo por proyectos encuentra su motivación en 
una cuestión de discurso. Mientras que, una vez se cataliza 
éste con la puesta en circulación unos primeros medios –ya 
se trate de vídeos, plataformas digitales, publicaciones, 
etcétera–, Muntadas se va a dejar guiar también por las 
cual el artista busca adaptarse a las situaciones con que se 
encuentra y que, por lo tanto, da lugar a resultados que cam-
bian según los contextos. De esta manera, mientras que el 
trabajo por proyectos le ha permitido al artista rehuir un tipo 
de práctica intuitiva e inmediata, esto le ha facilitado a la vez 
vertebrar entornos de trabajo que son flexibles, que quedan 
abiertos a la impredictibilidad y que se muestran adecuados a 
las características de los contextos donde se interviene. 
Entre las estrategias que le aseguran a Muntadas esta forma 
de proceder, planificada y, a la vez, porosa, figura la articula-
ción de equipos de trabajo en las diferentes localidades donde 
emplaza su trabajo. Estos están formados por agentes que 
generalmente son autóctonos y que proceden de los diferentes 
ámbitos de conocimiento que el artista pone en juego. De esta 
manera, si Muntadas ha consolidado en las últimas décadas 
una dimensión de trabajo de alcance transnacional y que se 
desarrolla por medio del despliegue de procesos que se desa-
rrollan en paralelo en diferentes localizaciones, el artista acaba 
por atentar también en contra de la posibilidad que sus inter-
venciones se estandaricen en un conjunto cerrado de fórmulas. 
Con la invitación de agentes autóctonos, el artista incentiva 
la activación de una serie de filtros que también le obligan a 
traducirse él mismo acorde con las especificidades de cada 
medio donde interviene. De aquí, que, por ejemplo, el conjunto 
de metáforas sobre la traducción cultural que Muntadas ha 
generado con la serie On Translation se hayan visto, a su vez, 
traducidas por los interlocutores y colaboradores que el artista 
reúne en cada una de las localidades en que este proyecto se 
ha desarrollado.
Figura 9: Uno de los plafones fotográficos que compone la serie Media Sites / Media Monuments, 
Washington, 1982. Con este se contrapone una imagen del edificio de oficinas Watergate con una imagen 
de archivo de las cintas magnetofónicas que desencadenaron el escándalo judicial y mediático que, diez 
años antes, había llevado Richard Nixon a su dimisión como presidente de los Estados Unidos. 
20 Muntadas en conversación con Anna Pahissa en Barcelona, junio de 2015.
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Figura 10:  Rotulación de la frase Warning: perception requires involvement según las ocho traducciones 
al coreano, en el marco de la exposición On Translation: Warning. Artsonje Center Print. Seúl, 2007.
21 En dos declaraciones de Muntadas del año 1982 se subraya la importancia 
del discurso crítico en interrelación con la cuestión de los espacios entremedias 
y los medios: «No pienso en un solo trabajo, sino que en el discurso entre los 
trabajos», declaración en una entrevista con Mark Mendel y que recoge Eugeni 
Bonet (2002c:53-54); «Hay una conexión muy estrecha entre el momento de la 
concepción del proyecto y la elección del medio» (Christ, 1982a:5).
22 A pesar de que se considera que la noción de proyecto cruza en más o me-
nos medida toda la obra de Muntadas, los  primeros textos que se refieren son 
de la década de 1990. Un texto especialmente relevante es el de Simón Marchán 
Fiz (2002:244-259) “Una mirada nómada al paisaje de los medios”.
situaciones imprevistas que se generan con la respectiva 
circularidad y en sus intersecciones21. 
Se puede decir que, por lo tanto, la inmaterialidad del 
discurso y la planificación estratégica que sirve de punto 
de partida al proyecto, en el caso de Muntadas ésta se ve  
remediada por las particularidades de cada mitjà con que se 
interviene, así como la idiosincrasia de los diferentes medis 
que el artista escoge para poner en circulación sus trabajos. 
XI. 
Nuestra hipótesis es que las publicaciones han tenido un 
papel fundamental a la hora de afianzar esta metodología que 
afecta al global de la obra de Muntadas. Incluso, pensamos 
que, si bien en el trabajo de Muntadas la metodología proyec-
tual no se reconoce como tal hasta bien entrada la década de 
1990, esta se encuentra anticipada con algunas publicaciones 
que el artista ya había realizado en la década de 197022. 
Con Cadaqués Canal Local (1974) se ha visto cómo un trabajo 
que fue concebido en el soporte videográfico, seguidamente 
empezó a desdoblarse y a multiplicar los frentes de interven-
ción por medio de las publicaciones. La multiplicación ingente 
de ediciones tal y como se daría un par de décadas después 
con los proyectos de On Translation, se da con Cadaqués 
Canal Local de un modo considerable tímido, si bien puede 
trazarse cierta línea de continuidad entre ambas ocasiones. 
Merece la pena fijarse en como, mientras que el trabajo video-
gráfico de Cadaqués Canal Local se comporta de una manera 
genérica en relación con sus audiencias y contextos, con las 
respectivas publicaciones Muntadas empezó a actuar según una 
lógica más especializada: el artista hizo convivir, en este caso, 
como mínimo dos tipos de relato considerablemente dispares, 
como es el póster que se distribuyó localmente y a pie de galería 
[Figura 2] y las instrucciones para la realización del proyecto que 
se compilaron posteriormente en Actividades I-II-III  [Figura 5],  
orientadas a una audiencia más especializada. Asimismo el ar-
tista no tardó en aceptar también las páginas que se publicaron 
en el Diario de Barcelona como auxiliares de su propio relato, las 
cuales le permitieron entonces experimentar con una circulación 
territorial amplia e incluso ajena al sector del arte [Figuras 4 y 5].
XII.
El año 1996 Robert Atkins destacó en un texto para la 
exposición Des/Aparicions, en el  Centre d’Art Santa Mònica 




de de On Translation puso en evidencia los modos de trabajo que 
permanecen naturalizados en los museos en cuanto que medio23. 
Se suele considerar que «las preocupaciones de On 
Translation son muy anteriores al año de inicio de la serie» 
(Marí, 2005:48).  En cuanto a la metodología proyectual y al 
despliegue de redes de colaboración, podemos convenir que, 
asimismo, su  germen se encuentra igualmente décadas 
atrás. En concreto, y antes de que cualquier otro medio, las 
publicaciones y el material editado es lo que le ha permitido 
a Muntadas experimentar con una considerable precocidad 
los modos de hacer dialógicos y proyectuales que han aca-
bado por caracterizar su trabajo. 
XIII.
El interés que con el cambio de siglo se ha manifestado 
al entorno de las publicaciones de Muntadas puede tener 
que ver con el crecimiento exponencial que, en paralelo, el 
material impreso ha tenido en su trabajo. Sin embargo, el 
hecho que durante décadas la teoría y la historiografía del 
arte se hayan prácticamente olvidado del trabajo editorial 
del artista, pensamos que tiene que ver con la heteroge-
neidad y, sobre todo, la heterodoxia con que Muntadas ha 
abordado las publicaciones.
Si, tal y como hemos sostenido con Durham Peters, un 
medio es aquello que permite saltar de un medio a otro, 
nuestra hipótesis es que las ediciones son el medio que 
le ha proporcionado a Muntadas una mayor disponibilidad 
para el contorsionismo y por el despliegue de su trabajo 
según una lógica anfibia. En el decurso de su trayectoria, las 
publicaciones han facilitado al artista circular por entre una 
elevada cantidad de entornos. Pero no solo esto: a diferencia 
del trabajo realizado con otros medios, en las publicaciones 
es donde los proyectos se han acostumbrado a desdoblar en 
una multiplicidad de líneas de actuación que han permitido a 
Muntadas referirse a las especificidades de diferentes medis 
con más precisión; ya se traten, estos, de entornos urbanos, 
de media landscapes o bien de sectores especializados de 
la producción cultural. Con las publicaciones, la intervención 
de Muntadas se hace diáfana y su actuación resulta más 
estratégica que en cualquier otro medio. 
Esto se ve claro en un caso primigenio como es el Media 
Sites/ Media Monuments de 1982. La edición de la serie de 
fotomontajes  en torno a los monumentos y los media de 
Washington en el formato de un libreto de postales, permitió 
a Muntadas plantear el proyecto como una intervención 
contextual en el media landscape de Washington. A la vez 
que, el descubrimiento de la revista Sites, le hizo pensar al 
artista en la posibilidad de que su proyecto también tuviera 
impacto en el ámbito de la teoría literaria y el ámbito profe-
sional de la arquitectura. El proyecto quedó, así, desdoblado, 
según dos líneas editoriales que lo pusieron en relación con 
de las publicaciones del artista: «La  costumbre de Munta-
das de invitar a varios escritores a discutir los diferentes 
aspectos de su obra y crear una amplia gama de comenta-
rios sobre ella, es una respuesta lógica a la hagiografía y al 
oscurantismo que normalmente caracterizan el catálogo de 
museo» (Atkins, 2002:233). 
A la luz de este comentario, la invitación que Muntadas hizo 
a Ronald Christ para la realización de la entrevista en Sites 
no se debe entender como un hecho aislado, ni siquiera ac-
cidental en relación con la estrategia de Muntadas. Más bien 
al contrario, la invitación que este hace a teóricos para que 
traten al entorno de su trabajo en sus publicaciones se des-
cubre como un hecho recurrente, casi como una tentativa 
más del artista para incidir en la recepción y en la dimensión 
interpretativa de su obra. 
Con este ánimo Muntadas ha generado una parte importante 
de las publicaciones. Por lo que, además de medios por inter-
venir media landscapes diversos, las publicaciones se habrán 
de entender como instrumentos pensados, a la vez, para 
remediar sus propios proyectos en relación con contextos cul-
turales especializados y a partir de las interpretaciones que 
efectúan los interlocutores que el artista ahí convoca. 
En este sentido, las publicaciones de Muntadas de la década 
de 1970 resultan, no sólo un precedente de su metodolo-
gía proyectual, sino que, en algunas de éstas se anticipa 
también la metodología dialógica que artista desarrollará 
posteriormente de un modo intensivo con la configuración 
de equipos de colaboradores autónomos y la articulación de 
procesos de traducción en diferentes direccionalidades. 
En efecto, esta manera de hacer se ve por primera vez 
desplegada con la red extensa de relaciones que Muntadas 
articuló a propósito de las imágenes de la revista Life, con 
la publicación On Subjectivity el año 1978 [Figuras 6, 7 y 8].  
Posteriormente, también han sido destacables casos que 
no tienen que ver exclusivamente con publicaciones: por un 
lado, el escenario dialógico que se produjo con Between the 
Frames (1983-1994), una amplia colección de entrevistas 
en formato videográfico que el artista realizó a lo largo de 
los años ochenta, con la cual se dirigió a una selección de 
agentes representativos del mundo del arte con el ánimo de 
realizar una crónica de este sector y mercado. A su vez, el 
modo de instalación de esta colección de vídeos se ha acos-
tumbrado a dejar en manos de los responsables institucio-
nales y de los comisarios que acogen el proyecto en el seno 
de sus exposiciones, con el fin de que lo alteren libremente 
según sea cual sea su interpretación de la obra. 
Por otro lado, un segundo caso especialmente interesante 
de tomarse en consideración fue la exposición retrospectiva 
de On Translation que tuvo lugar el año 2002 en el  MACBA. 
En aquella ocasión, Muntadas retó al museo y a su equipo 
comisarial a realizar «no una recreación», así como tampoco 
«una documentación» de sus proyectos anteriores, sino 
que «una reinterpretación», con la cual traer a las últimas 
consecuencias la misma idea de traducción (Staniszews-
ky, 2002:25). Según ha manifestado José Lebrero Stals, 
comisario de la exposición, la invitación de Muntadas hizo 
«obligada una reformulación de trabajar y, por lo tanto, de 
producir y de intermediar», de tal manera que la traducción 
Fontdevila, O. (2019). Muntadas: Olvido de pez / Ediciones anfibias. SOBRE. N05, 158-173
23 Lebrero Stals, comisario de On Translation: TheMuseum es quien ha descrito 
la invitación que le hizo Muntadas en términos de reto: «Muntadas planteó un 
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dos medios diferenciados; como son, en este caso, el de los 
turistas que visitan Washington y el de los profesionales que 
se encargan de proyectar la ciudad-. 
Sin embargo, no se habrían identificado fácilmente como 
artísticas sendas publicaciones. Lucy Lippard, una teórica de 
referencia para la generación que Muntadas, especialmente 
influyente en cuanto a las publicaciones de artistas afines a 
la práctica conceptualista, definió los libros de artista de una 
manera considerablemente restrictiva, cuando estableció 
que estos no pueden contener ningún prefacio ni comenta-
rio que no forme parte de su misma naturaleza en cuanto 
que obra de arte (Ault, 2006).
Los libros en cuanto que medio de la obra de arte fue un 
campo de experimentación frecuente por parte de los artis-
tas conceptuales. Aunque, en efecto, una cierta convención 
quedó establecida a la hora de diferenciar los catálogos 
–donde la obra del artista aparece interpretada por agentes 
externos– y los libros de artista –donde se espera encontrar 
la obra del artista por sí misma–24. De esta manera, habien-
do hecho fortuna la visión restrictiva de los libros de artista 
tal y como lo expone Lippard, sólo la mitad de las ediciones 
de Media Sites/ Media Monumentos se habría podido identifi-
car fácilmente como parte de la estrategia del artista: única-
mente el libreto de 10 postales preparado para intervenir en 
el medio urbano es el que parecería estar de acuerdo con el 
precepto de Lippard. Mientras que, en contraste, la edición 
del número especial de Sites, en donde la serie de las pos-
tales se complementa con la entrevista de Christ, aunque 
esto se descubra como una parte indudable de la estrategia 
de Muntadas, excede claramente la convención de libro de 
artista según quedó establecida con el conceptualismo. 
Con las publicaciones, Muntadas no sólo ha procedido a 
intervenir los media landscapes, sino que el artista les ha 
atribuido una función importante a la hora de interceder 
en la recepción de su obra dentro del medio artístico. Tal 
y como reconoció primeramente Atkins en 1996, esto ha 
traído al artista a solicitar una cantidad ingente de textos 
y de entrevistas para publicar en las ediciones donde ha 
aparecido su obra. A pesar de que, bien paradójicamente, 
desde la teoría del arte, las publicaciones donde esto sucede 
no se han sabido –o no se han querido– percibir como parte 
del mismo proyecto artístico25.
En las publicaciones es donde se ha desplegado principal-
mente el potencial anfibio de Muntadas. En las publicaciones 
es donde se encuentran los ejercicios más osados de del 
artista para saltar de un medio al otro, así como, incluso, in-
tervenir los códigos de su medio de partida. De esta manera, 
si una parte importante de la estrategia de Muntadas se ha 
tendido a descuidar desde la teoría del arte, vamos a conve-
nir que este fenómeno obedece irremediablemente a un cierto 
olvido de pez que, a su vez, es inherente al medio artístico. 
XIV.
La primera vez que Muntadas me habló de la exposición 
Ediciones II en la Galería Joan Prats, se refirió a ella como una 
«exposición de deltas»26. Le pedí profundizar sobre esta cues-
tión: « mis proyectos son uno, son unitarios. Pero estos se 
diversifican en cantidades ingentes de postales, quizás hasta 
100.000 postales, también pueden incluir 17 placas metálicas 
que se distribuyan por la ciudad a modo de señalización, y un 
website. O sea que el proyecto finalmente aparece como la 
suma de tres conjuntos de restos; esto es, de deltas»27. 
Para Muntadas, los deltas vienen a ser los resultados de 
acumulaciones sedimentarias –las 100.000 postales, las 
17 placas metálicas, el website–, las cuales se generan 
alrededor de unos proyectos que, en correspondencia con la 
metáfora del delta, también tendrán que tomar los atributos 
de una formación acuífera, probablemente un río. Hemos 
hablado anteriormente de las soluciones que ha buscado 
Muntadas para no quedar atrapado en un repertorio cerrado 
de fórmulas, así como también de su inquietud para desve-
lar los olvidos de pez de los medios que interviene. En todo 
caso, no es anodino que el artista identifique sus  publicacio-
nes con deltas. Entre las formaciones del paisaje, los deltas 
son las más anfibias, en cuanto que se mantienen a caballo 
de dos medios diferenciados, entre el medio acuático y el 
terrestre. 
A lo largo de su carrera, las ediciones son los medios 
que han permitido a Muntadas conseguir una circulación 
más porosa y plural, con la capacidad para multiplicarse 
e intervenir en una mayor diversificación de entornos y de 
temporalidades. A la vez que las publicaciones son lo que ha 
permitido al artista mantener en tensión el mismo paisaje 
que se dibuja con sus proyectos. Situándose estos a medio 
camino del medio artístico y de tantos otros medios que 
conforman el cuerpo social, las ediciones son las herra-
mientas que han permitido mantener el paisaje de Muntadas 
como un paisaje anfibio de contornos impredecibles, sin un 
perímetro claro que, a fin de cuentas, se pueda naturalizar 
en tanto que un media landscape determinado.
Ronald Christ anticipó esto mismo ya en el 1982: en Mun-
tadas se encuentra «una dialéctica de la percepción que 
promueve una inquietante ausencia de síntesis» (Christ, 
2002:195). Dentro de la maquinaria de Muntadas, las publi-
caciones juegan un papel clave en cuanto que desdoblan los 
proyectos y desafían la posibilidad de que estos culminen 
con algún tipo de síntesis, en un producto único y final. Por 
medio de las publicaciones es como Muntadas consigue 
mantener vivo el diálogo en tanto que dialéctica con el en-
torno, en un proceso incesante que implica la multiplicación 
de los mitjans a la vez que la desnaturalización de los medis 
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